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Título: Los núcleos de población en España: propuesta de una clasificación. 
Resumen 
En este artículo se presenta una clasificación de los diferentes núcleos urbanos de España, basada según la población y otros 
factores de diverso tipo (culturales, económicos, etc.). Se distingue entre núcleos urbanos y zonas rurales; lugares donde aumenta 
la población y áreas en las que disminuye. Dicha clasificación viene precedida de una fundamentación sobre diferentes conceptos 
como población o globalización, términos a subrayar en la actual situación mundial, que se halla en la denominada "era 
tecnológica". Los cambios demográficos pueden ser valorados en diferentes periodos de tiempo, aunque son más apreciables en el 
largo plazo. 
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Title: Inhabited areas in Spain; Taxonomy model. 
Abstract 
This essay shows a taxonomic model of the inhabited areas in Spain. This is based on population rates and other different 
measuring instruments (culture, wealth, etc). We will distinguish between urban and rural areas, also growing and decreasing 
population areas. This classification is preceded by basic conceptualization on the ideas of population, globalization and other 
concepts to be highlighted in the current IT-World panorama. Demographic changes may be evaluated in different time lapses but 
it is much better to have a long-term appreciation. 
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El paso del tiempo conlleva una serie de cambios que se pueden apreciar a corto, medio o largo plazo. Para Braudel 
(1968) el tiempo corto es el del día a día, que afecta a los acontecimientos, a la medida de los individuos, a la vida 
cotidiana. Un ejemplo podría ser la abdicación en España del Rey Juan Carlos I. El tiempo medio es la duración de la 
coyuntura, cargada de acontecimientos. Se caracteriza por darse durante la vida de una persona, como por ejemplo una 
crisis económica. El tiempo largo es mucho más, puesto que atañe a las estructuras. Sostienen los acontecimientos y 
episodios de los tiempos anteriores. No se modifican con un solo hecho. Un ejemplo podría ser el tema que tratamos en 
este artículo, la conformación de diferentes núcleos de población.  
Antes de adentrarnos en ellos, considerar la definición de uno de los conceptos clave de este artículo, el de población. 
Existen varias, entre las que destacar las siguientes. En el diccionario de la Real Academia Española, se recoge que 
población es el "conjunto de personas que habitan en un determinado lugar". Según Tamayo y Tamayo, (1997),  la 
población podría ser definida como la totalidad del fenómeno a estudiar donde las unidades de población posee una 
característica común, que se estudia y da origen a los datos de la investigación. Y por último, Latorre, Rincón y Arnal (2003) 
señalan que es el conjunto de todos los individuos (objetos, personas, eventos, etc.) en los que se desea conocer el 
fenómeno. Estos deben tener las características de lo que es objeto de estudio. 
Por lo tanto, de estas tres definiciones muy similares pero a la vez muy distintas, podemos deducir que la población se 
caracteriza por la heterogeneidad. Esto quiere decir que los elementos que la definen son distintos a los elementos de 
otra población. Cada individuo es único, pero tendrá más aspectos en común con aquellos que convive en un mismo lugar, 
que con aquellos que no. Por ejemplo, un andaluz coincidirá más, (en cuanto a costumbres, hábitos, formas de ver la vida, 
etc.) con otro andaluz que con un gallego. Muchos factores son los que diferencia a ambas comunidades, como pueden 
ser: el clima, la gastronomía, la geografía, la historia... Cada territorio, y por ende cada población, tiene su idiosincrasia 
particular. Estas comparaciones se pueden realizar al nivel que deseemos, puesto que según se mire, un andaluz y un 
gallego, ambos españoles, tienen más aspectos en común que un chino, en el caso de que realizásemos una comparativa 
entre países y culturas.  
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Si empezásemos por los escalones inferiores, hemos de considerar, en primer lugar, los diferentes tipos de núcleos 
urbanos que podemos encontrar actualmente en España. Estos hacen referencia a los asentamientos de personas que 
forman un grupo definido y son el objetivo principal de este artículo. Señalar que son el producto de los diferentes 
cambios que se han producido y se producen en nuestra sociedad. Los avances producidos durante los últimos siglos, 
especialmente los de la era tecnológica, dan lugar a la conformación de un mundo globalizado. Tedesco (2000) apunta que 
al ser las bases de este mundo globalizado puramente económicas y con intereses mercantiles, se rompen los 
compromisos locales y los modos normales de solidaridad y cohesión con nuestros iguales.  Dicho mundo está 
caracterizado, según el Fondo Monetario Internacional (FMI), por:  
La interdependencia económica creciente en el conjunto de los países del mundo, provocada por el aumento del 
volumen y de la variedad de las transacciones transfronterizas de bienes y servicios, así como de los flujos internacionales 
de capitales, al mismo tiempo que por la difusión acelerada y generalizada de la tecnología. 
De esta forma podemos entender que los núcleos rurales cada vez sean más minoritarios, que las zonas locales se 
despueblen y que crezcan los núcleos urbanos de las grandes ciudades. Desde esta perspectiva, podemos entender el 
éxodo rural como el traslado, como la emigración, de la población de las áreas rurales a la ciudad. Quizás este proceso 
empezó con la Revolución Industrial que, como he señalado anteriormente, está evolucionando a pasos de gigante en la 
denominada era tecnológica. 
Una vez atendidos estos aspectos preliminares, nos adentramos en la propuesta que hago para clasificar cada uno de 
los núcleos de población más comunes en España. Empiezo por aquellos más poblados para terminar con aquellos que 
poseen un menor número de habitantes en sus áreas: 
 Grandes áreas urbanas mundiales. Son dos en España: Madrid y Barcelona. Se caracterizan por ser metrópolis 
nacionales que son áreas de influencia para todo el país y para el mundo. Son ciudades de decisión y 
administración. Por ejemplo, en Madrid se sitúa el Gobierno de España, así como las principales instituciones del 
país. Ambas ciudades acogen grandes eventos mundiales; Barcelona fue sede de los Juegos Olímpicos de 1992, y 
Madrid de la Jornada Mundial de la Juventud de 2011 con el Papa Benedicto XVI. 
 Grandes áreas urbanas nacionales. Poseen las mismas o similares características que las anteriores, pero no tienen 
tanta relevancia mundial. Cuentan con más de medio millón de habitantes. Son las denominadas grandes ciudades 
y se caracterizan por una actividad laboral mayoritaria en el sector terciario, donde destaca el turismo. Tienen una 
gran oferta cultural y artística, así como un gran número de servicios, por no decir que todos. En la cara negativa, 
destacar que son núcleos muy masificados y con altos niveles de contaminación. En España estarían en este grupo 
ciudades como Valencia, Zaragoza, Sevilla, Málaga o Murcia. 
 Áreas urbanas medianas. No son ciudades tan masificadas como las anteriores, ya que cuentan con cifras de entre 
50.000 y 500.000 habitantes. Podemos encontrar casi todos los servicios y también poseen una buena oferta 
cultural. La actividad laboral-económica está más repartida que en el grupo anterior entre los tres sectores. Pueden 
acoger eventos y actividades de repercusión nacional, principalmente. En este grupo hallamos ciudades como 
Alicante, Santander, Jerez o Cartagena.  
 Áreas urbanas pequeñas. Son las ciudades que tienen entre 10.000 y 50.000 habitantes. Suelen ser áreas que se 
sitúan cerca de ciudades más grandes y por ello también son llamadas como "ciudades dormitorio". No suelen 
poseer todos los servicios y por ello  dependen de otras núcleos. Por ejemplo, puede que no tengan hospital pero sí 
centros de salud. Algunas de estas ciudades son: Hellín, Antequera o La Unión.  
 Áreas rurales. En este grupo se sitúan el resto de poblaciones, que cuentan con menos de 10.000 habitantes. Según 
la geografía española reciben diversas denominaciones: pueblos, pedanías, diputaciones, parroquias, aldeas... La 
población mayoritaria tiene más de 65 años; son personas que han vivido toda la vida allí o que buscan pasar la 
vejez alejados del día a día de una ciudad. La actividad económica se sustenta principalmente en el sector primario. 
Ejemplos de este tipo de núcleo son: Palas de Rey, Horcajo, Puebla de Don Fadrique o Almendricos. 
 
Además de esta clasificación, podemos hacer referencia a otra que es mucho más simple. Consiste en distinguir entre 
núcleos que aumentan su población y áreas en las que disminuye. Esta comparativa permite validar el éxodo rural, puesto 
que las zonas que crecen se sitúan cercanas a la costa, así como las grandes áreas urbanas metropolitanas, y el resto, por 
norma general, disminuyen. Madrid, por ejemplo, a pesar de estar en el interior, es la cuarta área metropolitana del Unión 
Europea  y  en  ella se encuentran  núcleos urbanos  importantes  que  superan  los  100.000  habitantes. Por lo tanto 
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podemos decir que hay un importante desequilibrio entre los territorios del Reino de España, sin embargo, las mejoras de 
las comunicaciones están permitiendo que el decrecimiento de las zonas de interior no sea tan rápido. Otros factores que 
inciden en la población de los núcleos urbanos es la inmigración, que ha disminuido en los últimos años debido a la crisis 
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